
COMENTARIOS 

CONFLICTO IGLESIA-ESTADO 

EN LA REPUBLICA DOMINICANA 

Nuestro corresponsal en la 
República Dominicana nos en­
vía el siguiente comentario: 

Se dijo bastantes veces que 
en la República Dominic:ma 
la Iglesia estaba siempre al 
lado del dictador Trujillo. Con 
todo, en los postreros días del 
régimen, y especialmente a 
partir del 25 de Enero de 1960 
(ver "Documentos de la Con­
ferencia del Episcopado de la 
República Dominicana, 1955-
1969", Santo Domingo, 1969), 
los Obispos publicaron decla­
raciones tan fuertes en favor 
de los derechos humanos, re­
petida y sangrientamente vio­
lados por aquel gobierno, que 
se atrajeron una campaña de 
insultos, amenazas y aun vio­
lencias físicas, que sólo termi­
nó con la muerte del dictador 
el 30 de Mayo del año siguien­
te. 

Algunos han querido aseme­
jar aquellos días a los pasa­
dos recientemente, a partir del 
13 de Junio de este año. Pero 
aunque la situación es funda­
mentalmente distinta, hay con 
todo algunos elementos pare­
cidos. Expondremos breve­
mente los hechos. 

Ese viernes 13 de Junio, la 
Dirección de Migración comu-
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nicó a los consulados domini­
canos y a las agencias de via­
jes que existía impedimento 
de reentrada al país para los 
sacerdotes Sergio Figueredo, 
jesuíta cubano, y Gratiniano 
Varona, dominico español, que 
acababan de viajar a Puerto 
Rico (el primero para una es­
tancia que en sus planes iba 
a ser cortísima) con toda su 
documentación de regreso en 
regla. 

Figueredo trabaja desde ha­
ce seis años en la ciudad de 
Santo Domingo, como asesor 
del Centro Universitario Do­
minicano, director del progra­
ma t e 1 e v i s a d o dominical 
"Nuestro Mundo" y profesor 
de Sociología Latinoamerica­
na en la Universidad Autóno­
ma. Varona es párroco de El 
Seybo, localidad de la dióce­
sis de Higüey y se ha venido 
ocupando de orientar, defen­
der y alentar a los campesinos 
ante los terratenientes de 
aquella región. 

La actuación de ambos sa­
cerdotes siempre había tenido 
la aprobación de sus Obispos. 
En la determinación arbitraria 
de Migración se dio la circuns­
tancia de ser violatoria del 
Concordato vigente entre la 
Santa Sede y el Gobierno 
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Dominicano, según el cual, 
(artículo IX, n. 2), "la eventual 
objeción del Gobierno al com­
portamiento de un funciona• 
rio eclesiástico será objeto de 
consideración y decisión por 
las autoridades ecleiiiásticas 
competentes": ninguno de los 
dos Obispos había sido consul­
tado al respecto. 

Inmediatamente que fue co­
nocida la noticia, comenzaron 
las protestas en todo el país. 
Estudiantes, entidades católi­
cas, asociaciones, fieles de to­
da clase expresaron por escri­
to, de palabra y con manifes­
taciones públicas su repudio a 
la medida gubernativa y recla­
maron la vuelta de los sacer­
dotes. Aunque no puede des­
conocerse que algunos ele­
mentos aprovecharon la oca­
sión para atacar al Gobierno, 
es indiscutible que la inmensa 
mayoría no mostraba en sus 
quejas vinculaciones políticas, 
sino que expresaba un senti­
miento tan justo como legíti­
mo. Al principio, las autorida­
des no dieron explicación nin­
guna; más tarde alegaron que 
los sacerdotes se habían entro­
metido en la "política interna" 
del país, cosa que les estaba 
vedada como extranjeros. Sin 
embargo, no adujeron motivo 
ni acto concreto alguno. 

La voz de la Iglesia se dejó 
oir. El 20 del mismo mes, el 
Obispo y los sacerdotes de Hi­
güey emitieron un documento 
pastoral conjunto, solidarizán­
dose con el P. Varona y vien­
do en el hecho de su impedi­
mento "un intento vulgar de 
frenar y aun callar la voz de 

la Iglesia frente a las injusti­
cias que en nuestro medio re­
claman el correctivo de una 
acción pacífica": pedían "a 
cuantos cargan con la respon­
sabilidad del hecho" que "a 
tiempo subsanen el agravio 
inferido ;,_ la Iglesia y a la so­
ciedad dominicana. evitando 
a&Í l11s conaecuencias que pue­
da reservar el futuro". 

En la misma fecha, el admi­
nistrador apostólico de Santo 
Domingo se pronunciaba seña­
lando que "la misión sacerdo­
tal tiene implicaciones de ca­
rácter pastoral y moral. que 
necesariamente deben incidir 
en problemas que rozan la vi­
da nacional. sin que ello signi­
fique meterse en asuntos polí­
ticos o partidistas". Para él, 
era evidente la violación del 
Concordato. Y añadía pruden­
temente, apuntando al fondo 
mismo de la cuestión: 

"Pensamos que en el 
transfondo de estos inci­
dentes puede haber un 
conflicto entre la concep­
ción pastoral de la Iglesia, 
a tenor de los documentos 
del C~ncilio Vaticano II y 
de las conclusiones de Me­
dellín. y una idea de la 
Iglesia ajena a los proble­
mas de un mundo creado 
por Dios". 

Pero advertía certeramente 
que "esto no significa que 
los sacerdotes van a inter­
venir en opciones y activi­
dades políticas. lo que les 
está. por la naturaleza de 
su ministerio, absoluta­
mente vedado". 

253 

Digitalizado por CRAI P. Florentino Idoate, S.J. 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Y aseguraba: 

"Mi parecer personal es 
que el Padre Sergio Fi­
gueredo se ha atenido en 
su programa a las líneas 
trazadas por los documen­
tos pontificios y el CE­
LAM. Creo que hay una 
confusión en la aprecia­
ción de sus expresiones, 
tanto en los que le apoyan 
como en los que le comba­
ten". 

Desde el primer día del im­
pedimento, tanto el Nuncio 
como el Administrador apos­
tólico se habían puesto en 
contacto con el Gobierno, 
aunque sin resultados positi­
vos. El Presidente de la Re­
pública al principio declaró 
no estar enterado del asunto, 
prometió considerarlo. y aun 
llegó a calificar de "torpeza" 
la medida de Migración. El 
Nuncio visitó dos veces el día 
20 de Junio al canciller Amia­
ma Tió. El 23 aparecieron en 
la prensa la declaración del 
Provincial y Superiores de los 
jesuítas, y el comunicado con­
junto del Episcopado Domini­
cano, que instaban al Gobier­
no a levantar el impedimento 
y alababan la actuación de 
ambos sacerdotes. El 25 volvió 
a visitar el Nuncio al Presi­
_dente y dijo a la salida: "Creo 
que se ha encontrado una so­
lución entre las dos autorida­
des y muy pronto saldrá un 
comunicado". Los tres perió­
dicos de la capital publicaron 
editoriales pidiendo el regre­
so. 
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Desde Puerto Rico, Figuere­
do ratificaba que "mi compro­
miso moral con el pueblo do­
minicano, y muy especialmen­
te con la juventud estudiantil, 
es hoy más fuerte que nunca". 

El 26 se produjo un hecho 
de importancia. La Comisión 
Nacional de Desarrollo, inte­
grada por industriales, comer­
ciantes, terratenientes y otras 
fuerzas económicas del país, 
que asesora al Presidente, en 
su reunión semanal, respaldó 
al Gobierno en el impedimen­
to de entrada y apoyó la po­
lítica seguida "en con.ira de la 
ingerencia de extranjeros en 
los asuntos de los dominica­
nos". El organismo hizo suyo 
un violento artículo contra la 
supuesta ingerencia sacerdo­
tal, publicado en un diario de 
Santiago; y uno de los presen­
tes propuso aplicar contra la 
Iglesia el que llamó "Plan 
Juárez" usado en México. Es­
te pronunciamiento tuvo la 
ventaja de hacer ver de dón­
de vienen los ataques: podero­
sas fuerzas económicas, ancla­
das en el capitalismo liberal, 
no quieren aceptar de modo 
alguno los cambios sociales 
exigidos por los tiempos. 

En la rueda de prensa ante 
periodistas nacionales y ex­
tranjeros, dada por el presi­
dente Balaguer el 2 de julio, 
cuando se • le preguntó por el 
caso de los sacerdotes, dijo 
que se seguía estudiando el 
asunto de los señores Figuere­
do Varona. 

El viernes 11 de julio se en­
trevistaron nuevamente con 

Balaguer el Nuncio y el admi­
nistrador apostólico. Al día 
siguiente, apareció un comu­
nicado de Palacio declarando 
que seguía vigente el Concor­
dato, se levantaba el impedi­
mento de entrada a los sacer­
dotes y se recomendaba, to­
mando unas palabras de Paulo 
VI, repudiar la violencia y 
apoyar la paz. 

Figueredo regresó el 14 de 
julio y Varona lo hizo la no­
che anterior. Así la cuestión 
ha quedado zanjada legal y 
oficialmente, pero la resaca 
no ha cesado. Hay demasiados 
intereses de por medio, y no 
es posible medir el futuro. El 
domingo 10, invitado por Ra­
diotelevisión Dominicana, asis­
tió el P. Figueredo ante cua­
tro periodistas que lo entrevis­
taron en el programa "Ante 
la Prensa". Dos de ellos le hi­
cieron preguntas muy capcio­
sas, a que el sacerdote respon­
dió conforme a la doctrina de 
la Iglesia; lo que le mereció 
que ambos, al día siguiente, lo 
atacaran fuertemente en sen­
dos artículos. La opinión pú­
blica parece dividida; en gran 
parte, sin duda, por el desco­
nocimiento de las enseñanzas 
actuales del Vaticano II y de 
Medellín y por la falta de ba­
se en la formación de muchos. 

Ultimamente, una revista 
ha denunciado la existencia 
de un plan para eliminar físi­
camente al Padre Figueredo. 

Estamos así presenciando un 
episodio más de la confronta­
ción que encuentra la Iglesia 
ante los grupos poderosos al 
predicar su doctrina social. 
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